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No siendo de suponer que estos ligeros 
apuntes, hayan de influir en ensanchar la reco- 
nocida ilustración de nuestro personal naval, 
tanto militar como mercante, se nos ocurre 
preguntar: — ¿Encontrarán en ellos, algo ameno 
y nuevo los jóvenes aspirantes de la nueva Es- 
cuela, que acaban de inaugurarla o los candi- 
datos a oficiales de la Marina del Comercio ? 
Basta que haya quien conteste, que tal vez 
unos u otros puedan recojer de su lectura al- 
guna utilidad, para que no dé por perdido el 
tiempo empleado en recopilar estas noticias, 
restringiendo su propaganda a la juventud que 
empieza, a los que se preparen para la azaro- 
sa carrera del mar, en la que les desea porve- 
nir, triunfos y suerte, quien la termina o ya la 
terminó, con igual entusiasmo que la empezó 
hace más de 55 años, 

El Almirante, 

^ Marc/ués cíe ^/{rellano. 


Antecedentes e Historia 


Desde antigüedad muy remota es conocida 
la influencia de los aceites, determinadamente 
aplicados, en modificar la forma rompiente de la 
ola, transformándola en simple mar tendida, ayu- 
dando eficazmente al navegante a defenderse 
contra los desastrosos efectos de los mares rom- 
pientes. 

Muchos años ha necesitado el curioso y 
humanitario fenómeno para rebasar los linderos 
de la desconfianza, de la indiferencia y hasta de 
la fábula y entrar en el dominio de la práctica 
reconocida y sancionada a que hoy ha llegado, 
después de generalizar y popularizar sus indis- 
cutibles virtudes con los más admirables y ex- 
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traordinarios servicios prestados a la navegación 
y al comercio. 

Sin remontarnos a conocidas citas de escri- 
tos de Aristóteles, Plinio, Plutarco y otros auto- 
res de la antigüedad, ya conocedores de las vir- 
tudes del aceite para quebrantar las rompientes 
del mar, tenemos más cercanos los testimonios 
del ilustre Franklin que, en uno de sus viajes a 
Europa, en 1756, tuvo ocasión de observarlo 
personalmente. 

Vuelto a América se dedicó al estudio del 
fenómeno, hizo muy serias experiencias, y diez 
y ocho años más tarde presentó sobre el parti- 
cular una Memoria a la Sociedad Real de Lon- 
dres. 

En 1775 un holandés, M. Van Lesiveld de 
Leyde, publicó una Memoria recomendando el 
empleo del aceite contra la mar gruesa. 

La Compañía de las Indias prescribió expe- 
riencias a sus capitanes, cuyas conclusiones no 
han llegado hasta nosotros. 

Un año después se ocupó la Academia de 
Marina francesa de las Reflexions philosophi- 
ques del médico Deshayes, sobre los sencillos 
medios de calmar la mar por medio de palletes 
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empapados en aceite. La comisión designada 
para examinar la proposición, harto hizo con no 
burlarse abiertamente de Deshayes. Sin embar- 
go, uno de sus miembros, el profesor de Mate- 
máticas Blondeau, en un diario de Marina que 
publicó entre 1778 y 1783, insertó un artículo 
sobre la aplicación del aceite. 

En 1789, 1798 y 1799, la Encyclopedie me- 
thodique y las Ephemerides geographiques re- 
vivieron el asunto y lo volvieron, aunados, a re- 
mover. 

En 1815, el inglés Falconer en su Dicciona- 
rio de Marina, publicado en Londres, se ocupa 
también del caso, como así mismo algunos sabios 
holandeses entre 1830 a 1840. 

En 1882, el físico belga Van de Meusbrug- 
ghe y el almirante francés Bourgeois, presenta- 
ron notas a la Academia de Ciencias, siendo 
el trabajo más completo que existe, el que 
en 1887 hizo aparecer el almirante Cloué. 

En fin, y para terminar la histórica del uso 
del aceite en la mar, citaremos el Manuel de 
l'homme de mer que, conteniendo curiosas noti- 
cias sobre el tema, publicó en 1894 el barón 
T. de Wogan. 
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En 1895, M. Ch. Ritter, ingeniero francés, 
escribió sus Etudes hydronómiqaes sur rinfluen- 
ce de l’huile, y en 1 905, el comandante Roussin 
reanudó el trabajo del Almirante Cloué. 

Todavía recordamos hace medio siglo, en 
los comienzos de nuestra carrera, las impresio- 
nes de novedad con que excitaban nuestra juve- 
nil atención, algunos de aquellos viejos hombres 
de mar que, tanto como ahora escasean, abun- 
daban entonces en nuestros buques de guerra, 
relatándonos los peligros a que habían podido 
sustraerse, poniendo en acción, como conjuro 
contra las amenazadoras rompientes, aspersiones 
de aceite, virtualizadas con ciertas secretas y 
misteriosas palabras a que más que a las rocia- 
das del viscoso líquido, atribuían ellos por arte 
mágico, la sumisión a que se entregaban las fu- 
riosas olas. 

Entonces, y según sus versiones, podía de- 
ducirse que tal conjuro no había extendido aún 
su acción a las navegaciones de altura, estando 
casi limitado su empleo a los pescadores, y de 
estos casi a los supersticiosos, que con una es- 
cobilla, a manera de hisopo, impregnada en 
aceite y sus misteriosas evocaciones (que por 
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cierto se negaban a revelar) ejercían el monopo- 
lio del procedimiento, no por extravagante y sin 
explicación a sus ojos, ni a los míos entonces, 
menos eficaz. 

Hasta 1887 no fué tratado en serio y de una 
manera metódica el asunto que nos ocupa, con 
la aparición de la interesantísima obra que con 
el título de Le filage de l’huile publicó el vice- 
almirante francés G. Cloué, propagando y po- 
pularizando con gran acierto y acopio de datos, 
su benéfica acción innegable sobre las rompien- 
tes y experiencias diversas y concluyentes efec- 
tuadas, modo de emplearlo según los casos y 
cuanto favorece la ilustración y aplicación del 
sencillo proceder. 

Sería interminable citar los episodios autén- 
ticos que allí se relatan, todos documentados en 
la más escrupulosa forma, pero, omitiéndolos, 
tenemos por pertinente insertar la relación si- 
guiente, tal vez la más curiosa de cuantas se re- 
lacionan con la historia del empleo racional del 
aceite. La escoge el almirante Cloué eni,re algu- 
nos extractos de publicaciones que de Inglaterra 
le eran dirigidos. 

«Pocas personas, puede ser, han prestado 
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atención a los escritos del venerable Bede, men- 
cionando el origen del empleo del aceite contra 
la mar gruesa, a principios del siglo VIH, como 
lo atestigua la siguiente narración extraída del 
capítulo XV del 3. er Tomo de su Eclesiástica i 
History of the English Nation: 

«Un sacerdote llamado. Utta, hombre repu- 
tado por su sinceridad y serio carácter, y por 
consiguiente de todos honrado, aun de los prín- 
cipes de la tierra, habiendo sido comisionado 
para trasladarse a Kent en busca de la princesa 
Eanfleda, hija del Rey Edwin, que había sido allí 
conducida cuando mataron a su padre, para lle- 
varla al Rey Osny, con quien había de despo- 
sarse, hizo el viaje por tierra; pero al regresar 
por mar con la joven, se dirigió al obispo Ai- 
dan, pidiéndole elevar preces al Cíelo por él y 
sus compañeros de viaje, El obispo los bendijo, 
los encomendó a Nuestro Señor, y al mismo 
tiempo les entregó un frasco de aceites Santos, 
diciéndoles: «Sé que cuando os encontréis en 
alta ma t, tendréis una tempestad y vientos con- 
trarios, pero acordaos de arrojar al agua este 
aceite que os doy, con lo que cesará el viento 
inmediatamente; disfrutareis de un tiempo calma 
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y agradable y retornareis sanos y salvos.» Todo 
ocurrió como el obispo lo había predicho; al 
principio el viento era furioso; los marinos in- 
tentaron' largar anclas, sin poder realizarlo por- 
que el mar rompía por todas partes y el buque 
empezaba a llenarse de agua. Todos creían pe- 
recer, cuando el sacerdote, acordándose de las 
palabras del obispo, lanzó al mar parte del acei- 
te bendito, calmándose al instante las olas, se- 
gún la predicción del prelado.» 

«Así sucedió, añade el venerable Bede, que 
el hombre de Dios, por su espíritu de profecía, 
predijo que la tempestad iba a llegar y que por 
la virtud del mismo espíritu, aunque ausente, la 
apaciguó. » 

En el siglo VIII la mar, calmada por el acei- 
te, sobre todo por el aceite santo, pareció ser el 
efecto de un milagro debido a la santidad del 
Obispo Aidan, y los viajeros salvados incurrie- 
ron en la ilusión de creer que con la mar había 
caído el viento. Hoy, hubiéramos atribuido la 
predicción del tiempo a los conocimientos me- 
teorológicos del Obispo y a los probables cono- 
cimientos de la virtud .del aceite sobre el mar 
agitado. 
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La autorizada opinión del almirante Cloué y 
el resumen de los profusos acaecimientos en que 
la sustenta, pueden sintetizarse en el párrafo que 
de su interesante Memoria vamos a transcribir, 
que dice así: «Todas las aseveraciones señalan la 
maravillosa rapidez con que el aceite se espar- 
ce sobre el mar, y gran número de capitanes y 
patrones proclaman altamente que la salvación 
de sus buques solo fué debida al empleo que hi- 
cieron del aceite para combatir las rompientes.» 

Después de la ya citada interesante Memoria 
del Almirante francés, no se ha publicado revis- 
ta profesional, Manual, ni «Seamanship», que 
haya dejado de ocuparse cón más o menos ex- 
tensión de los admirables efectos del aceite sobre 
la ola rompiente, consagrando a su comproba- 
ción y métodos de aplicarlo, capítulos enteros. 

Historiar, aunque solo fuera ligeramente, los 
hechos comprobantes de los beneficios prestados 
a los navegantes por la aplicación del aceite con- 
tra las revueltas olas, de las averías evitadas y 
vidas salvadas con la oportuna intervención de 
su uso, sería tarea prolija y supondría la de ex- 
tractar cuantas relaciones de temporales, auxilios 
y salvamentos han publicado de muchos años 
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acá las revistas y periódicos profesionales, acon- 
tecimientos que pocos son los marinos ilustrados 
que ignoran, y no escasos aquellos que por 
propia experiencia conocen por sí mismos sus 
maravillosos resultados, en la generalidad de los 
casos. 

La generalización y la más activa propagan- 
da de su uso en estos últimos años, es muy prin- 
cipalmente debida a las investigaciones del De- 
partamento Hidrográfico de los Estados Unidos, 
acumulando tal masa de evidencia, que hoy no 
cabe oponer la más ligera duda a su inmensa 
utilidad. 

En España, el primer buque a que oficial- 
mente se ha prescrito el empleo del aceite, fué la 
nao Santa María (la moderna copia). Era a la 
sazón el que esto escribe, jefe del Negociado de 
Navegación y movimiento de buques, en el Mi- 
nisterio de Marina; y habiéndosele encomendado 
la labor de redactar las instrucciones para el viaje 
que dicho buque había de emprender de Cádiz 
a las Antillas al mando del hoy veterano y repu- 
tado Vicealmirante D. Víctor Concas y Palau, 
introdujo en ellas el párrafo siguiente: 

«Preveyendo la eventualidad, aunque remo- 
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»ta, de que la Nao haya de luchar durante el viaje 
» con mares rompientes, doblemente terribles para 
»una embarcación alterosa y de tan prominentes 
» superstructuras, no parecerá supérfluo recomen- 
dar a su Comandante los sencillos preparativos 
> conducentes al empleo defensivo del aceite, ya 
»hoy tan universalmente reconocido como dere- 
»sultado eficacísimo contra los efectos de la ola 
» rompiente». Los resultados alcanzados corrobo- 
raron los tan repetidamente obtenidos y obligan 
a felicitarse de aquella previsión, a la que el Co- 
mandante de la Nao alude en su parte de cam- 
paña en los siguientes términos: 

« convertido en tiempoduro del N.N. E. 

»con mar gruesa y arbolada, corrí el tiempo al 
»par que pasaba por mi costado una barca mer- 
» cante, corriendo también con las gavias bajas. 
»E1 cortísimo andar de la Nao, que a pesar de ir 
«forzada de vela resultaba ser de cinco millas, 
»hacía que la mar nos alcanzara y rompiera so- 
mbre el casco, y gracias a tener el gobierno en 
» cubierta, pudimos evitar mayores males. Mandé 
» probar el aceite tan oportunamente ordenado 
»por V. E., arreglado rudamente en un saco a 
» remolque de la cebadera a barlovento, con re- 
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*sultado admirable, pues no solo nos defendió 
» bastante este costado, sino que dejaba el timón 
»en aguas más tranquilas, y sin cuyo recurso 
» quizá no hubiéramos podido seguir corriendo. * 

Parecía indicado después de tan satisfactorio 
informe, haber dejado definitivamente consagra- 
do en nuestra Marina el empleo del aceite por 
medio de disposiciones preceptivas. 

Así lo intentó el que suscribe, presentando 
un proyecto de Reglamento, que acogido tibia- 
mente y envuelto desde el primer momento en 
las redes de nuestro asfixiante expedienteo, fué 
a enriquecer la nutrida colección de proyectos 
de todos géneros, que se empolvan y apulgaran 
en las estanterías y cajones del que fué Palacio 
de Godoy. 
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Algunas explicaciones teóricas 


La acción del viento sobre el mar es suscep- 
tible de modificarse notablemente por la presen- 
cia en el agua de ciertos cuerpos flotantes, como 
el aceite, el hielo, en pequeñas partículas, las 
hierbas y hasta el fango. Este fenómeno, cono- 
cido ya en la antigüedad, no se había explicado 
por medio de ninguna teoría que pareciese acep- 
table, hasta que Franklin, reuniendo todas las 
anteriores a su época y utilizando sus propios 
estudios en la materia, dió a luz su explicación 
del fenómeno, resumida en la siguiente teoría, 
que, al parecer, satisface. Sabido es que el agua 
contiene aire de dos maneras: disuelto y mez- 
clado con ella. El aire atmosférico, que se halla 
extendido como una capa sobre el mar, arras- 
tra, al moverse, las partículas líquidas que están 
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en contacto con él, las cuales no llegan a ad- 
quirir la misma velocidad que el aire que las 
arrastra, porque están retenidas, por su adheren- 
cia a las partículas inferiores: mientras la veloci- 
dad del aire, es decir, el viento, no pasa de un 
cierto grado, la mar permanece unida y tran- 
quila, porque la fuerza de cohesión de la masa 
líquida, es superior a la del viento y no permite 
el desprendimiento de partículas; pero cuando 
la fuerza de éste se sobrepone, el aire mezclado 
se desprende del agua y resbala sobre ésta, pro- 
duciendo en ella una rugosidad u ola que au- 
menta la superficie que antes presentaba a la 
acción directa del viento, haciendo por tanto 
más sensible el* efecto de éste, y de este modo 
va creciendo la velocidad y dimensiones de la 
ola formada, hasta que disminuido el esfuerzo 
del aire y moderada su velocidad, es. nueva- 
mente retenido por el agua, que vuelve a quedar 
tranquila. 

Resulta, pues, que la acción continuada del 
viento sobre el mar, da lugar a la formación de 
olas de diferentes magnitudes dependientes de 
la intensidad de aquél, y la misma acción hace 
que las moléculas del líquido, al llegar a la cresta 
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de la ola, se disgreguen y tomen, por su mezcla 
con el aire, el color blanco de la espuma, ca- 
yendo en seguida bajo la forma de volutas, cu- 
yas dimensiones dependen de la fuerza del vien- 
to y de la magnitud de la ola, y este fenómeno 
es el que forma la rompiente, dando lugar en 
su choque contra el buque, a lo que llamamos 
golpe de mar. 

Como el aceite impide toda adherencia entre 
el aire y el agua, suprime a la vez la causa y el 
efecto, y por tanto la rugosidad de la superficie 
del mar, la ola y la rompiente. 

Las experiencias hechas por los hermanos 
Weber, parecen confirmar la teoría de Franklin, 
que aquellos complementan suponiendo para su 
estudio descompuesta la acción oblicua del 
viento sobre la mar, en dos fuerzas: una hori- 
zontal y otra vertical; la primera no altera el 
agua, pues resbala sobre el aceite, y la segunda 
o componente vertical, es ya de por sí pequeña 
y poco propia a elevar las olas, puesto que, en 
una mitad de ellas, las moléculas tienden a subir 
y en la otra a bajar, y como esta componente 
obra verticalmente, detiene a las que suben y 
precipita a las que bajan, tendiendo así a con- 
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vertir en una línea recta la curva descrita por 
la ola. 

Los ensayos hechos por los citados herma- 
nos Weber, con aceites diferentes, lo mismo 
esenciales que grasos, los han llevado a las si- 
guientes conclusiones: 

Que el aceite se extiende sobre el agua con 
tal de que ésta esté libre de toda materia grasa 
o aceitosa y que se extiende más rápidamente 
cuanto menor es la cantidad empleada: si ésta 
es grande, el aceite se reúne en gotas y forma 
como una red de agujeros. 

Que los aceites esenciales se extienden más 
que los grasos, por lo que es necesario em- 
plearlos en más cantidad para que no llegue a 
desaparecer la capa; contribuyendo además a su 
extensión el que se evaporan rápidamente, ce- 
sando pronto, por consiguiente, su acción sobre 
las olas; y que todos los aceites en general cal- 
man la mar. 

Los estudios sobre esta materia han adqui- 
rido en estos últimos tiempos una gran actividad 
y son muchos los aparatos ideados para exten- 
der convenientemente el aceite en la superficie 
del mar, siendo hasta ahora el que parece más 
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práctico y econónimo, el empleo de sacos relle- 
nos de algodón empapado en aceite. 

Ya Mr. Virlet d’Aoust había observado, 
aún con vientos violentos, cierta tranquilidad 
en las aguas de algunas regiones maríti- 
mas vecinas a emanaciones o manantiales de 
petróleo, como el itsmo de Tehuantepec, el es- 
trecho de Kertch o el mar Caspio. La capa de 
aceite a esparcir sobre las aguas y por tanto la 
cantidad de líquido a invertir en la supresión de 
la rompiente, debe ser muy restringida, pues 
se ha calculado que bastaba un espesor de 
0 T 0001115 de aceite de oliva. 

Un efecto análogo al del aceite se produce 
con cualquier otra sustancia flotante que actúe 
para disminuir la adherencia del viento y tam- 
bién para romper mecánicamente el ritmo de la 
ondulación desde su principio. 

Scoresby fué el primero que describió la 
calma súbita provocada sobre el mar, cuando 
al helarse esta superficie se cubre de minúsculos 
cristales de hielo que forman el campo helado 
llamado Strudge o Eisbrei. 

Achard atestigua que toneles de madera va- 
cíos y tapados o cajas de hoja de lata llenas de 
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aire, detienen el movimiento de las olas. Todos 
sabemos que el mar de Sargazo en el Atlántico 
nunca adquiere importante agitación. El agua ja- 
bonosa dá resultados muy apetecibles. 

No está del todo averiguado si el viento, 
después de haber barrido una superficie de mar 
aceitada, redobla su fuerza cuando siguiendo su 
curso, encuentra una superficie de mar no pre- 
servada por el aceite. 

A priori no se vé fundamento para que así 
suceda. 


Tanto el Almirantazgo inglés como las prin- 
cipales Compañías extranjeras de Navegación, 
han dictado instrucciones y reglamentos, a los 
que deben ajustarse sus Capitanes para los ca- 
sos de aplicación del aceite. Nuestra Compañía 
Trasatlántica, en circular de noviembre de 1888, 
adoptó las mismas de su homónima francesa. 

Una recopilación de las diferentes instruc- 
ciones inglesas, francesas y alemanas de que 
hemos podido rodearnos, nos ha permitido orde- 
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nar y someter a los marinos de guerra y mer- 
cantes, sin otro carácter que el de potestativo, 
que a nada obliga y a muchos podrá ilustrar, 
guiar y aconsejar en ocasiones determinadas, las 
reglas que a continuación insertamos, síntesis de 
esta monografía, que creemos la primera que en 
su género se ha publicado en España. 


Circunstancias favorables a la aplicación 
del derrame del aceite 


Las continuadas experiencias y sostenidos 
estudios de muchos años, han evidenciado que 
las diferentes circunstancias que se prestan al 
éxito de este calmante del oleaje, son: 

1. ° Cuando se trata de apaciguar el oleaje . 
producido por el viento en alta mar. 

2. ° Cuando se trata de calmar la mar sobre 
una costa en donde las olas no están sostenidas 
por barra o por una brusca elevación. 

3. ° Sobre una barra o bajo en donde rom- 
pe la mar y cuenta con profundidad mayor que 
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el calado del buque que debe franquear el obs- 
táculo. 

4. ° En aguas profundas, el resultado obte- 
nido es superior al de resaca u olas rompientes 
sobre barra en que la masa líquida se mueve en 
poco fondo. 

5. ° La utilidad del aceite es incontestable 
en buque o embarcación menor que corre un 
tiempo, lo aguanta a la capa o vira por redondo. 
Basta en todo caso una cantidad pequeña de 
aceite, aplicándolo de manera que se extienda 
hacia barlovento. 

6. ° Con tiempos muy fríos, el efecto del 
aceite es algo menor porque espesándose con la 
baja temperatura no puede extenderse libremen- 
te, lo que dependerá también de la clase del 
aceite. 

7. ° Para que la protección del aceite sea 
eficaz, debe aplicarse desde el bote o buque, en 
línea perpendicular a la dirección que traen las 
olas y a distancia suficiente para darle tiempo a 
extenderse y obrar sobre las olas antes que lle- 
guen a bordo. 

8. ° De las diferentes posiciones que un bu- 
que puede tener con relación al viento y a la mar, 
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la de éstos por la aleta o en doce cuartas, pa- 
rece ser la menos ventajosa, en razón a que el 
aceite pasa a popa cuando las olas llegan a la 
aleta. 


Aceites más eficaces 


Los aceites más espesos y pesados, son los 
más eficaces. 

El petróleo refinado sirve poco; el petróleo 
crudo es utilizable, no habiendo otro de que 
echar mano. 

Son muy recomendables los aceites animales 
y vegetales, de pescado, de oliva, etc., y los re- 
sultantes de borras y desperdicios de las má- 
quinas. 

Si a bordo no hubiera disponibles otros acei- 
tes más que ligeros, puede combatirse el incon- 
veniente de su fluidez con la adición del coaltar, 
alquitrán vegetal o resina, en proporción ade- 
cuada. 

Para emplearlo, se tiene dispuesto en un 
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barril una mezcla de estos aceites con estopas 
bien secas, manteniendo éstas en la más com- 
pleta saturación para que, así empapadas, sirvan 
de contenido a los sacos en que lian de usarse. 


SACOS 


Muy variados e ingeniosos son los aparatos 
inventados para aplicar el aceite al agua, pero 
ninguno más económico, sencillo y marinero, 
que el empleo de un mal cosido saco de lona, de 
forma alargada, que le permita contener gran 
cantidad de aceite bajo una pequeña sección 
transversal y ofrezcan poca resistencia al remol- 
que. 

Para emplearlos, se les llena con la. mezcla 
de estopa y aceite citada en el párrafo anterior, 
y después de haberlos cerrado se les amarra una 
rabiza tanto más pequeña y fuerte cuanto mayor 
sea la velocidad del buque. Puede, si se juzga 
conveniente, lastrarse con un poco de plomo. 

Así preparado, se agujerean los sacos con 
una aguja de velero para facilitar la filtración del 
aceite. 
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Luego se les arroja al mar, en las diferentes 
posiciones que las circunstancias reclamen y se 
explicarán más adelante, cuidando dé que la 
amarra quede con el descuello suficiente a que 
los sacos no sobrenaden. 

Este ha sido el método seguido hasta ahora 
en la mayor parte de los casos y que ha produ- 
cido en alta mar más prontos resultados, con la 
ventaja de ser automático y asegurando una 
constante corriente de aceite, de fácil renovación 
cuando se agota. 

Siempre que haya de emplearse el aceite de 
esta manera, se hará firme la amarra lo más cerca 
posible de la proa, separando los sacos del cos- 
tado por medio de una percha o tangón, todo lo 
distantes posible. 

Es de recomendar, que solo en casos extra- 
ordinarios se arrojen los sacos por la popa, en 
evitación de que la amarra se enrede en el timón 
o la hélice. 

En embarcaciones en que hasta la confección 
de los sacos puede ofrecer dificultades, pueden 
suplirse con simples lampazos empapados en el 
aceite, y hasta con frascos y botellas en cuyo 
tapón se taladre un conducto de lenta evacua- 
ción. 
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Número de sacos. — Estos sacos, de fácil 
construcción a bordo, en forma, como ya se 
dijo, de salchichón o defensa entrelarga, podrán 
tener cada uno alrededor de 0"’40 de largo por 
0'07 o 0’08 de diámetro. 

El número de sacos será de 20 como míni- 
mum para buques de más de 100 metros de 
eslora. Doce para los de inferior porte y cuatro 
de tamaño más pequeño por cada embarcación 
menor. 

Las embarcaciones menores deben estar 
siempre provistas de sus correspondientes sacos, 
que constituirán parte integrante de su arma- 
mento y llevarán debajo de la proa dentro de 
un pequeño recipiente ad hoc. 

En todos los buques habrá recipientes don- 
de conservar la mezcla oleosa, estopas impreg- 
nadas y sacos preparados, dispuesto todo a ser 
utilizado sin dilaciones. 

Para atenciones del derrame de aceite, deben 
ir provistos los buques por este concepto de la 
cantidad suficiente, a razón de dos litros por 
cada saco grande y 0,200 litros por saco para 
bote. 


INSTRUCCIONES 


para los diferentes casos en que 
los buques 

deben emplear el aceite 


De las circunstancias enumeradas en el capí- 
tulo 1 se deduce que el aceite es susceptible de 
utilizarse. 

1 .° En el fondeadero. — Por buques en 
peligro de hacer averías en el casco, cadenas o 
amarras por efecto del estado de la mar. 

Por los buques que tienen necesidad de izar 
o arriar botes con mal tiempo. 

Por los buques que pretendan facilitar la 
atracada de embarcaciones con personas o mer- 
cancías. 
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2.° En la mar. — Por los buques o embar- 
caciones que capeando o teniendo necesidad de 
arribar sobre un ancla flotante, quieran defen- 
derse de los golpes de mar. 

Por los que obligados a parar la máquina 
por avería o para prestar auxilio a otro buque 
por medio de los botes y también para arriar o 
izar las embarcaciones menores. 

Por los buques en movimiento que necesi- 
ten defenderse de la mar que Ies alcanza por la 
popa, través o aletas. 

Por los que tienen que franquear un paso o 
barra en que rompe la mar. 

Por buques o embarcaciones que en circuns- 
tancias de mar agitada desean aclarar las aguas, 
con el fin de distinguir un objeto caído al agua. 
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En el fondeadero o 


l. er CASO. (Fig. 1 . a ) — Buque o embarca- 
ción FONDEADO CON LA MAR DE PROA. — Antes 
de filar cadena, fíjese a ella y lo más cerca posi- 



ble del ancla, un motón a , por el que pase un 
andarivel, del que quedan a bordo ambos extre- 
mos. Amárrense a dicho andarivel, convertido 


(*) Las flechas indican la dirección dei viento y mar 
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en una guía sin fin, cierto número de sacos lle- 
nos de la mezcla oleosa y arrojados al mar, 
cóbrese la beta hasta que los sacos vayan a co- 
locarse contra el motón, cosido a la cadena. 

Si la capa de aceite no se estimase suficien- 
temente protectora, se filará más cadena, para 
permitirle por la proa mayor espacio en que for- 
marse. 

Lo mismo se practicará estando el buque 
amarrado a un muerto o boya. 

Si la necesidad del aceite ocurriese después 
de haber filado mucha cadena, se preparará la 
guía sin fin en la cadena de una segunda ancla, 
a la que se da fondo con la cadéna conveniente. 

Si el buque o embarcación estuviera ama- 
rrado a un muelle o estacada, se tiende por bar- 
lovento un anclote provisto de la guía sin fin, 
destinada a recibir los sacos. 


2.° CASO. (Fig. 2 . a ) — Atracada de em- 
barcaciones AL COSTADO DE BUQUE FONDEADO 
con mar gruesa. — Coloqúese por la banda que 
se desea preservar y lo más cerca posible a la 
proa, una percha o tangón, y pendientes de él, 
separados por espacios de uno o dos metros, 
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los cabos necesarios, a cuyos extremos se suje- 
tan los sacos de modo que no floten. 



Fig. 3.‘ 
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3. er CASO. (Fig. 3 . a ) — Buque o embarca- 
ción MENOR QUE ARRIBA SOBRE UN ANCLA FLO- 
TANTE.— Antes de arrojar al mar el ancla flotan- 
te, fíjese cerca de su entalingadura el motón a 
para la guía sin fin destinada a conducir los sa- 
cos de aceite. 

4. ° CASO. — Buque que necesita coloar 
o arriar botes. — Se procederá como en el 
2.° caso. 


5.° CASO. — Buque o embarcación que 
necesita reconocer el fondo.— Cuando fon- 
deado con mar agitada se desea reconocer el 
fondo para buscar un ancla u otro objeto caído, 
se esparce sobre la superficie correspondiente a 
la vertical en que se supone el objeto, cierta 
cantidad de aceite que forme mancha, la que 
permitirá distinguir el fondo, siempre que el 
agua no se encuentre muy cargada de cuerpos 
extraños que la enturbien. 


r- 
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En la mar 


l. cr CASO. (Fig. 4. a )— En movimiento con 

MAR GRUESA DE ALETA O TRAVÉS.— Coloqúese lo 

más cerca posible de la proa y por el costado 



i-i*. *• 
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amenazado, un tangón o percha saliente sólida- 
mente sujeto, amarrando de dos en dos metros 
en toda su extensión, los cabos necesarios y de 
longitud conveniente para remolcar los sacos de 
aceite, cada uno de los cuales llevará una guía 
que permita recogerlo a bordo cuando se haya 
agotado su contenido. 

En las embarcaciones menores se pueden 
colocar los sacos a lo largo del costado si la 
instalación de la percha ofreciese dificultades. 

(Véase pág. 44.) 

2.° CASO. ( Fig . 5 . a ) — Corriendo en popa. 
— Se colgarán los sacos a lo largo de ambos 
costados, a partir de la proa, promediando los 



Fig. 5.* 
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espacios entre ellos de modo que la capa oleosa 
se forme por la popa y bien distante de ella. 

Cuídese de que los sacos no corran riesgo 
de ser cojidos por las hélices o timón. 

3. er CASO. (Fig. 6. a ) — Proa a la mar. — 
La amura de barlovento u otro punto más a 
popa, son los mejores sitios para suspender los 



Fig. 6." 

sacos con largo de cabo suficiente para que 
queden algo á barlovento cuando el buque abate. 

4.° CASO; — Buque que franquea un pa- 
so o barra,— E n estas circunstancias y rom- 
piendo la mar en la dirección de su derrota, es- 
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to es, de popa hacia proa, se suspenderán de 
los costados el número de sacos que se crean 
convenientes, dispuestos en la forma indicada 
para el caso 2.° 

5.° CASO. (Fig. 7. a )— Buque remolcan- 
do a otro. — Con mar rompiente de proa a 
popa aliviará mucho los remolques, disponiendo 
a lo largo de sus costados los sacos de aceite 
como en el 2.° caso, corriendo en popa y tam- 
bién colocándo en ambos costados la percha de 
que trata el 1 . er caso. 



Fig. 7. B 
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Con mar gruesa larga o de popa se dispo- 
nen los sacos en uno y otro buque, por el cos- 
tado amenazado, de análoga manera a la expli- 
cada para el 1 . er caso. 

■ 6.° CASO. — Buque a la capa. — Arrojará 
por barlovento y a partir de su proa o bauprés, 
un número suficiente de sacos oleosos, espacia- 
dos de cinco en cinco metros próximamente, con 
amarra suficiente para que puedan avanzarse a 
barlovento al abatir el buque por medio del 
velamen. 

7. ° CASO.— Buque parado por avería u 
otra causa. — El buque que se encuentre en es- 
tas circunstancias procurará cerrar la capa o arri- 
bar sobre un ancla flotante, ateniéndose para el 
uso del aceite a las respectivas' prescripciones 
del caso anterior o 3. er caso fondeados. 

8. ° CASO. — Buque que tenga que hacer 

USO DE SUS EMBARCACIONES MENORES. — Llega- 
do este caso por motivo de auxilio, abandono o 
para faenas de remolques, deben protegerse los 


- 41 


botes a lo largo del costado con arreglo al pro- 
cedimiento indicado en el 2.° caso fondea- 
dos. 

Para auxiliar a un buque en peligro con las 
embarcaciones propias, deberá procederse del 
modo siguiente: 

1. ° Si el buque en peligro es accesible al 
que auxilia por la banda de sotavento, este últi- 
mo derramará aceite por su costado de barlo- 
vento tan luego tenga por su través al socorrido 
a la menor distancia posible, arribando luego 
para aumentar la distancia, a fin de producir en- 
tre ambos buques una extensión protegida. De 
este modo y abatiendo o arribando lo conve- 
niente, el buque en peligro entrará en la zona 
de calma, producida por el aceite, haciendo po- 
sible el barqueo de las embarcaciones que se 
destinen al salvamento. 

2. ° Cuando la banda de sotavento del bu- 
que en peligro no sea accesible al que auxilia, 
los movimientos de las embarcaciones entre am- 
bos buques se harán a barlovento del socorrido, 
manteniendo siempre el que socorre la capa pro- 
tectora de aceite. 

3.° El buque que presta auxilio cuidará 
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siempre de colocarse con respecto al auxiliado 
en la misma línea o dirección de la ola. 

4.° Las embarcaciones menores que ope- 
ren emplearán a su vez el aceite, derramándolo 
por barlovento antes de atracarse al buque náu- 
frago o en peligro. 

Embarco de un práctico con mar grue- 
sa. — Parado el buque, el derrame de aceite debe 
operarse por el costado de barlovento y aleta de 
sotavento. 

La embarcación de prácticos se aguanta a 
barlovento y arría su bote después de ver es- 
tablecida la zona aceitosa; enviándolo ' por la 
popa del buque que lo aguarda, al que atracará 
por el costado de sotavento. El bote encontrará 
por la popa del buque un perímetro de calma 
bastante extenso para que, una vez subido el pi- 
loto a bordo, pueda ser fácilmente recogido por 
la embarcación del servicio de prácticos que lo 
aguarda. 

Los grandes trasatlánticos alemanes manio- 
bran frecuentemente así al tomar práctico a la 
entrada de la Mancha. 

Hombre al agua. — Se halla hoy en uso 
una guindola o boya salvavidas de patente fran- 
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cesa, provista de un recipiente de aceite, dis- 
puesto de modo que al flotar se opera automá- 
ticamente el derrame del líquido, produciendo 
alrededor una zona de protección que facilita la 
salvación del náufrago. 

A bordo de los buques donde no exista tan 
útil aparato, se recomienda adicionar la guindola 
ordinaria con uno o dos de los sacos oleosos 
para preservar al hombre en peligro del embate 
de las olas, ayudándole a asirse y mantenerse en 
espectativa de socorro. 

Botes salvavidas de las estaciones cos- 
teras. — En todas ellas hácese un amplio uso 
del aceite, cuyos resultados maravillosos com- 
prueban los casos numerosísimos que concreta- 
mente podríamos citar. 

Para facilitar el uso de los sacos se han 
ideado dispositivos convenientes, entre los que 
descuella, por lo sencillo y práctico, la instala- 
ción de una especie de tangón o botalón, a cuya 
extremidad se fija un motón para guía de la tira 
que ha de soportar el saco. Con mar de proa, el 
botalón se zayará en esa dirección; cuando al 
contrario el bote tenga que defender uno u otro 
través, deberá colocarse normalmente al costado 
y si de popa, por la aleta que convenga. 
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Todos estos cambios peligrosos y dificultosos 
en su ejecución con mares a veces terribles y 
en el reducido espacio de una embarcación que- 
darían grandemente facilitados, adoptando sobre 
la borda varias instalaciones permanentes, sen- 
cillísimas de establecer, sobre todo a bordo de 
un vapor donde el más tosco obrero podrá con- 
feccionarla con cualquier material que encuentre 
a mano. Así lo propone el Capitán de la Marina 
Mercante francesa, Mr. Emm Debrosse. La sim- 
ple inspección de la figura S.' 3 dispensa de toda 
explicación. 



Diferentes bombas y aparatos mecánicos 
permanentes se han instalado, tanto en botes de 
salvamento como también en buques grandes, 
para el más eficaz esparcimiento del aceite, basados 
en depósitos, de donde parten tuberías provistas 
de grifos que regulan la distribución y proyec- 
ción a distancia, del líquido oleoso. 
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En las balsas-guindolas y boyas de sal- 
vamento. — En diferentes modelos de balsas co- 
mo complemento útilísimo, se han instalado ca- 
jas o depósitos de aceite de una capacidad de 
10 a 12 litros manejados con extrema facilidad 
por medio de palancas que rigen igualmente su 
acertada distribución. 

También se han adicionado con análogo dis- 
positivo, ingeniosamente instalado, las boyas anu- 
lares, algunas como la Debrosse-Guerrier, de 
funcionamiento automático. Para que el aceite 
se deslice, basta colocar la boya en posición ho- 
rizontal, pero colgada o apoyada por sus tubos 
en el fondo de una embarcación, por ejemplo, 
no pierde una sola gota. 



